
  
    [image: Cubierta]
  


 

 

 

  El libro de las oraciones católicas


  Origen

 
    [image: ]
  


   


   


  SÍGUENOS EN
 [image: Megustaleer]


   


  [image: Facebook] @Ebooks        
 
 [image: Twitter] @librosenespanol  
 
 [image: Instagram] @librosenespanol  


  [image: Penguin Random House]


  
    [image: ]
  


  ORACIONES BÁSICAS


  La señal de la cruz


  En el nombre del Padre,


  y del Hijo,


  y del Espíritu Santo.


  Amén.


  Por la señal


  Por la señal de la Santa Cruz


  de nuestros enemigos


  líbranos, Señor, Dios nuestro.


  En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.


  Amén.


  Padre nuestro


  Padre nuestro,


  que estás en el cielo,


  santificado sea tu nombre;


  venga a nosotros tu reino;


  hágase tu voluntad


  en la tierra como en el cielo.


  Danos hoy nuestro pan de cada día;


  perdona nuestras ofensas,


  como también nosotros perdonamos 


  a los que nos ofenden;


  no nos dejes caer en la tentación


  y líbranos del mal.


  Amén.


  Ave María


  Dios te salve María,


  llena eres de gracia,


  el Señor es contigo;


  bendita tú eres


  entre todas las mujeres,


  y bendito es el fruto


  de tu vientre, Jesús.


  Santa María, Madre de Dios,


  ruega por nosotros, pecadores,


  ahora y en la hora


  de nuestra muerte.


  Amén.


  Gloria


  Gloria al Padre,


  y al Hijo,


  y al Espíritu Santo.


  Como era en el principio,


  ahora y siempre,


  por los siglos de los siglos.


  Amén.


  Credo o Símbolo de los apóstoles


  Creo en Dios Padre Todopoderoso,


  Creador del cielo y de la tierra.


  Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor,


  que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo,


  nació de Santa María Virgen,


  padeció bajo el poder de Poncio Pilato


  fue crucificado, muerto y sepultado,


  descendió a los infiernos,


  al tercer día resucitó de entre los muertos,


  subió a los cielos


  y está sentado a la derecha de Dios, Padre Todopoderoso.


  Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos.


  Creo en el Espíritu Santo,


  la Santa Iglesia Católica,


  la comunión de los santos,


  el perdón de los pecados,


  la resurrección de la carne


  y la vida eterna.


  Amén.


  Credo niceno


  Creo en un solo Dios,


  Padre todopoderoso,


  Creador del cielo y de la tierra,


  de todo lo visible y lo invisible.


  Creo en un solo Señor, Jesucristo,


  Hijo único de Dios,


  nacido del Padre antes de todos los siglos:


  Dios de Dios,


  Luz de Luz,


  Dios verdadero de Dios verdadero,


  engendrado, no creado,


  de la misma naturaleza del Padre,


  por quien todo fue hecho;


  que por nosotros los hombres,


  y por nuestra salvación


  bajó del cielo,


  y por obra del Espíritu Santo


  se encarnó de María, la Virgen,


  y se hizo hombre;


  y por nuestra causa fue crucificado


  en tiempos de Poncio Pilato;


  padeció y fue sepultado,


  y resucitó al tercer día, según las Escrituras,


  y subió al cielo,


  y está sentado a la derecha del Padre;


  y de nuevo vendrá con gloria


  para juzgar a vivos y muertos,


  y su reino no tendrá fin.


  Creo en el Espíritu Santo,


  Señor y dador de vida,


  que procede del Padre y del Hijo,


  que con el Padre y el Hijo


  recibe una misma adoración y gloria,


  y que habló por los profetas.


  Creo en la Iglesia


  que es una, santa, católica y apostólica.


  Confieso que hay un solo bautismo


  para el perdón de los pecados.


  Espero la resurrección de los muertos


  y la vida del mundo futuro.


  Amén.


  Ángel de Dios


  Ángel de Dios,


  que eres mi custodio,


  pues la bondad divina


  me ha encomendado a ti,


  ilumíname, guárdame, defiéndeme


  y gobiérname.


  Amén.


  Yo confieso


  Yo confieso ante Dios Todopoderoso


  y ante ustedes hermanos


  que he pecado mucho


  de pensamiento, palabra, obra y omisión.


  Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa.


  Por eso ruego a Santa María, siempre Virgen,


  a los ángeles, a los santos y a ustedes hermanos


  que intercedan por mí ante Dios, nuestro Señor.


  Magníficat


  Proclama mi alma la grandeza del Señor,


  se alegra mi espíritu en Dios mi Salvador,


  porque ha mirado la humillación de su esclava.


  Desde ahora me felicitarán todas las generaciones


  porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí.


  Su nombre es santo y su misericordia


  llega a sus fieles de generación en generación.


  Él hace proezas con su brazo, dispersa a los soberbios de corazón.


  Derriba del trono a los poderosos y enaltece a los humildes.


  A los hambrientos los colma de bienes


  y a los ricos los despide vacíos.


  Auxilia a Israel, su siervo,


  acordándose de su santa alianza


  según lo había prometido a nuestros padres en favor de Abrahán


  y su descendencia por siempre.


  Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo


  como era en el principio ahora y siempre


  por los siglos de los siglos.


  Amén.


  Acto de fe


  Señor Dios, creo firmemente y confieso todas y cada una de las verdades que la santa Iglesia católica propone, porque Tú nos las revelaste, oh, Dios, que eres la eterna Verdad y Sabiduría, que ni se engaña ni nos puede engañar. Quiero vivir y morir en esta fe.


  Amén


  Acto de esperanza


  Señor Dios mío, espero por tu gracia la remisión de todos mis pecados; y después de esta vida, alcanzar la eterna felicidad, porque Tú lo prometiste que eres infinitamente poderoso, fiel, benigno y lleno de misericordia. Quiero vivir y morir en esta esperanza.


  Amén.


  Acto de caridad


  Dios mío, te amo sobre todas las cosas


  y al prójimo por ti,


  porque Tú eres el infinito,


  sumo y perfecto Bien, digno de todo amor.


  Quiero vivir y morir en este amor.


  Amén.
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  ORACIONES MATUTINAS


  Para comenzar el día


  Bendito Padre omnipotente,


  te agradezco por este nuevo día,


  ya que con el nacer del sol,


  con mi despertar y con mi andanza por él,


  tengo la ocasión de estar más cerca de ti,


  de ser mejor servidor de lo que fui ayer.


  Te agradezco por la familia en que me has puesto,


  por mis amigos que me guían por el bien


  y todo aquello que lleva por el camino hacia ti,


  que representan algo positivo en mi vida.


  Glorifica con tu Santo Espíritu, Señor,


  cada uno de mis pasos,


  para que sea ejemplo de tu buen corazón


  a todos los que en el sendero encuentre.


  Glorifica con tu Santo Espíritu, Señor,


  mi lengua, mis labios y mi voz,


  para que ellos sean defensores de tu palabra


  y transmisores de la misma.


  Funde en mis manos tu santa sangre, Señor,


  que estén repletas de tu divina obediencia,


  para que mi empleo sea bendecido.


  Que sea tu dicha la que toque mi corazón,


  y sea cadena universal el saber que soy tu fiel servidor,


  y de dicha manera ser un instrumento de tu divina paz.


  Pongo en tus manos todo lo que hoy soy y lo que seré,


  para que me moldees a tu imagen y preferencia,


  de tal manera de ser semejante a ti, por el bien de tu pueblo,


  y para que tu nombre sea glorificado


  en cada lugar que atraviese.


  Te lo pido en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.


  Amén.


  Para pedir protección


  ¡Oh, gloriosísimo San Miguel Arcángel,


  príncipe y caudillo de los ejércitos celestiales,


  custodio y defensor de las almas!,


  guarda de la Iglesia,


  vencedor, terror y espanto


  de los rebeldes espíritus infernales.


  Humildemente te rogamos te dignes librar de todo mal


  a los que a ti recurrimos con confianza;


  que tu favor nos ampare,


  tu fortaleza nos defienda


  y que, mediante tu incomparable protección,


  adelantemos cada vez más en el servicio del Señor;


  que tu virtud nos esfuerce todos los días de nuestra vida,


  especialmente en el trance de la muerte,


  para que, defendidos por tu poder


  del infernal dragón y de todas sus asechanzas,


  cuando salgamos de este mundo seamos presentados por ti,


  libres de toda culpa, ante la Divina Majestad.


  Amén.


  Ofrecimiento de obras (San Ignacio de Loyola)


  Toma, Señor, y recibe toda mi libertad,


  mi memoria, mi entendimiento y toda mi voluntad;


  todo mi haber y mi poseer.


  Tú me lo diste, a Ti, Señor, lo retorno.


  Todo es tuyo: dispón de ello según tu voluntad.


  Dame Tu Amor y Gracia, que estas me bastan.


  Amén.
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  ORACIONES VESPERTINAS


  Para pedir perdón


  Señor Jesús, perdona mis pecados,


  porque te amo y te necesito para siempre.


  Cubre con tu manto a mi familia,


  mi hogar, mi empleo, mis sueños, mis proyectos


  y a toda la gente que me quiere.


  Dame salud.


  Amén.


  Al acostarse


  Tú, Señor, que iluminas la noche


  y haces que después de las tinieblas


  amanezca nuevamente la luz,


  haz que, durante la noche que ahora comienza,


  nos veamos exentos de toda culpa


  y que, al clarear el nuevo día,


  podamos reunirnos otra vez en tu presencia


  para darte gracias nuevamente.


  Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo,


  quien contigo vive y reina en la unidad


  del Espíritu Santo,


  por los siglos de los siglos.


  Amén.


  Antes de dormirse


  Ahora que el destello de la luz se apaga,


  te imploramos, Creador,


  con tu paternal misericordia,


  que nos guardes bajo la luz de tu amor.


  Que nuestros corazones sueñen contigo,


  que en el sueño puedan sentirte.


  Cantemos nuevamente tu gloria


  al brillo de la mañana que va a surgir.


  Concédenos salud en esta vida,


  renueva nuestras energías;


  ilumina con tu claridad


  la terrible soledad de la noche.


  Oh, Padre, escucha nuestras plegarias,


  óyenos por Jesús, nuestro Señor,


  que reina para siempre en tu gloria,


  contigo y el Espíritu de Amor.


  Amén.


  Te doy gracias, Dios mío


  Te doy gracias, Dios mío,


  por todos los beneficios que hoy me has concedido.


  Te pido perdón por todas las faltas


  que hoy he cometido durante este día;


  me pesa de todo corazón haberte ofendido


  y propongo firmemente nunca más pecar,


  ayudado de tu divina gracia.


  Por Jesucristo nuestro Señor.


  Amén.


  Quédate con nosotros


  Quédate con nosotros, Señor, esta noche.


  Quédate para adorar, alabar y dar gracias


  por nosotros mientras dormimos,


  para hacer que baje del cielo


  tu misericordia sobre el mundo,


  para socorrer desde los tabernáculos de la tierra,


  a las benditas almas del purgatorio


  en su prolongada noche de sufrimientos y pena.


  Quédate con nosotros para apartar la ira de Dios


  de nuestras populosas ciudades,


  con sus densísimas nubes de vicios


  y crímenes que claman venganza al cielo.


  Quédate con nosotros


  para guardar a los inocentes,


  para sostener a los tentados,


  para levantar a los caídos,


  para subyugar el poder del demonio,


  para impedir el pecado.


  Quédate con nosotros para confortar


  a los que yacen en el lecho del dolor,


  para dar construcción a los que mueren,


  para recibir en los brazos de tu misericordia


  las miles de almas que se presentarán ante Ti


  esta noche para ser juzgadas.


  ¡Oh, Buen Pastor, quédate con tus ovejas,


  defiéndelas de los peligros


  que las rodean y amenazan!


  Pero sobre todo quédate


  con los que sufren


  y con los agonizantes.


  Danos una noche tranquila


  y un fin perfecto.


  Sé nuestro misericordioso Padre


  hasta lo último, para que, sin temor,


  podamos presentarnos delante de Ti


  como nuestro juez.


  Quédate, Señor, en mi corazón.


  Así sea.
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  ORACIONES A DIOS (PADRE, HIJO Y ESPÍRITU SANTO)


  Gloria a Dios (oración litúrgica)


  Gloria a Dios en el cielo,


  y en la tierra paz


  a los hombres que ama el Señor.


  Por tu inmensa gloria


  te alabamos, te bendecimos,


  te adoramos, te glorificamos,


  te damos gracias, Señor Dios,


  Rey celestial, Dios Padre Todopoderoso.


  Señor, Hijo único, Jesucristo.


  Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre;


  Tú que quitas el pecado del mundo,


  ten piedad de nosotros;


  Tú que quitas el pecado del mundo,


  atiende nuestra súplica;


  Tú que estás sentado a la derecha del Padre,


  ten piedad de nosotros;


  porque solo Tú eres Santo,


  solo Tú Señor, solo Tú Altísimo, Jesucristo,


  con el Espíritu Santo


  en la gloria de Dios Padre.


  Amén.


  
Te Deum (A ti, ¡oh Dios!)


  A ti, ¡oh Dios!, te alabamos,


  a ti, Señor, te reconocemos.


  A ti, eterno Padre,


  te venera toda la creación.


  Los ángeles todos,


  los cielos y todas las potestades te honran.


  Los querubines y serafines


  te cantan sin cesar:


  Santo, Santo, Santo es el Señor,


  Dios del universo.


  Los cielos y la tierra


  están llenos de la majestad de tu gloria.


  A ti te ensalza


  el glorioso coro de los apóstoles,


  la multitud admirable de los profetas,


  el blanco ejército de los mártires.


  A ti la Iglesia santa,


  extendida por toda la tierra, te proclama:


  Padre de inmensa majestad,


  Hijo único y verdadero, digno de adoración,


  Espíritu Santo, Defensor.


  Tú eres el Rey de la gloria, Cristo.


  Tú eres el Hijo único del Padre.


  Tú, para liberar al hombre,


  aceptaste la condición humana


  sin desdeñar el seno de la Virgen.


  Tú, rotas las cadenas de la muerte,


  abriste a los creyentes el reino del cielo.


  Tú te sientas a la derecha de Dios


  en la gloria del Padre.


  Creemos que un día


  has de venir como juez.


  Te rogamos, pues,


  que vengas en ayuda de tus siervos,


  a quienes redimiste con tu preciosa sangre.


  Haz que en la gloria eterna


  nos asociemos a tus santos.


  Salva a tu pueblo, Señor,


  y bendice tu heredad.


  Sé su pastor


  y ensálzalo eternamente.


  Día tras día te bendecimos


  y alabamos tu nombre para siempre,


  por eternidad de eternidades.


  Dígnate, Señor, en este día


  guardarnos del pecado.


  Ten piedad de nosotros, Señor,


  ten piedad de nosotros.


  Que tu misericordia, Señor,


  venga sobre nosotros,


  como lo esperamos de ti.


  En ti, Señor, confié,


  no me veré defraudado para siempre.


  Comunión espiritual


  Creo, Jesús mío, que estás realmente presente en el Santísimo Sacramento del altar.


  Te amo sobre todas las cosas


  y deseo ardientemente recibirte dentro de mi alma,


  pero no pudiendo hacerlo sacramentalmente,


  ven al menos espiritualmente a mi corazón.


  Quédate conmigo y no permitas que me separe de ti.


  Dios mío, creo en ti


  Dios mío, creo en ti, espero en ti,


  te amo sobre todas las cosas


  con toda mi alma,


  con todo mi corazón,


  con todas mis fuerzas;


  te amo porque eres infinitamente bueno


  y porque eres digno de ser amado;


  y, porque te amo,


  me pesa de todo corazón haberte ofendido:


  ten misericordia de mí, pecador.


  Amén.


  Ven, Espíritu Santo Creador


  Ven, Espíritu Creador,


  visita las almas de los fieles


  e inunda con tu gracia


  los corazones que Tú creaste.


  Espíritu de Sabiduría,


  que conoces mis pensamientos más secretos


  y mis deseos más íntimos, buenos y malos;


  ilumíname y hazme conocer lo bueno para obrarlo,


  y lo malo para detestarlo sinceramente.


  Intensifica mi vida interior por el don de Entendimiento.


  Aconséjame en mis dudas y vacilaciones por el don de Consejo.


  Dame la energía necesaria en la lucha contra mis pasiones por el don de Fortaleza.


  Envuelve todo mi proceder en un ambiente sobrenatural por el don de Ciencia.


  Haz que me sienta hijo tuyo en todas las vicisitudes de la vida,


  y acuda a Ti, cual niño con afecto filial, por el don de Piedad.


  Concédeme que te venere y te ame cual lo mereces;


  que ande con cautela en el sendero del bien,


  guiado por el don del santo Temor de Dios;


  que tema el pecado más que ningún otro mal;


  que prefiera perderlo todo antes que tu gracia;


  y que llegue un día a aquella feliz morada,


  donde Tú serás nuestra luz y consuelo,


  y, cual tierna madre, enjugas


  «toda lágrima de nuestros ojos»,


  donde no hay llanto ni dolor alguno,


  sino eterna felicidad.


  Amén.


  Ven Espíritu de Vida (Invocación al Espíritu Santo)


  Ven Espíritu Santo,


  llena los corazones de tus fieles


  y enciende en ellos el fuego de tu amor.


  Envía, Señor, tu Espíritu,


  y se renovará la faz de la tierra.


  Plegaria al Espíritu Santo


  Espíritu Santo, Amor del Padre y del Hijo,


  inspírame siempre lo que debo pensar,


  lo que debo decir, cómo lo debo decir,


  lo que debo callar, lo que debo escribir,


  lo que debo hacer para obtener tu gloria,


  el bien de las almas y mi propia santificación.


  Oración al Espíritu Santo


  ¡Oh, Dios, que llenaste


  los corazones de tus fieles


  con la luz del Espíritu Santo!;


  concédenos que, guiados por el mismo Espíritu,


  sintamos con rectitud y gocemos siempre de tu consuelo.


  Por Jesucristo nuestro Señor.


  Amén


  Oración breve al Espíritu Santo


  Señor, envía tu Espíritu


  para darnos vida nueva.


  Ilumina nuestras ideas


  y guía nuestra acción.


  Que todo sea en Ti,


  por Ti y como Tú quieras.


  Amén.


  Espíritu Santo, Alma de mi alma


  Espíritu Santo, alma de mi alma,


  yo te adoro, ilumíname, guíame,


  fortifícame, consuélame,


  dime lo que debo hacer.


  Dispón de mí porque prometo obedecerte


  y aceptar todo lo que permitas que me suceda.


  Hazme conocer tan solo tu voluntad.


  Amén.


  Veni Creator


  Ven, Espíritu Creador,


  visita las almas de tus fieles


  llena con tu divina gracia,


  los corazones que creaste.


   


  Tú, a quien llamamos Paráclito,


  don de Dios Altísimo,


  fuente viva, fuego,


  caridad y espiritual unción.


   


  Tú derramas sobre nosotros los siete dones;


  Tú, dedo de la diestra del Padre;


  Tú, fiel promesa del Padre;


  que inspiras nuestras palabras.


   


  Ilumina nuestros sentidos;


  infunde tu amor en nuestros corazones;


  y, con tu perpetuo auxilio,


  fortalece la debilidad de nuestro cuerpo.


   


  Aleja de nosotros al enemigo,


  danos pronto la paz,


  sé nuestro director y nuestro guía,


  para que evitemos todo mal.


   


  

  Por ti conozcamos al Padre,


  al Hijo revélanos también;


  Creamos en ti, su Espíritu,


  por los siglos de los siglos.


   


  Gloria a Dios Padre,


  y al Hijo que resucitó,


  y al Espíritu Consolador,


  por los siglos de los siglos.


  Amén.


  Miradme, ¡oh mi amado y buen Jesús!


  Miradme, ¡oh mi amado y buen Jesús!,


  postrado ante vuestra santísima presencia.


  Os ruego con el mayor fervor, que imprimáis en mi corazón


  vivos sentimientos de Fe, Esperanza y Caridad;


  verdadero dolor de mis pecados, y propósito firmísimo de enmendarme;


  mientras que yo, con todo el amor, y toda la compasión de mi alma,
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